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               PROLOGO.


         


         

            Hace mas de tres siglos que existe en España un tribunal criminal encargado de perseguir á los herejes; y sin embargo, aun no tenemos una historia exacta de su origen, establecimiento y progresos.


         Muchos escritores estranjeros y nacionales han hablado de las Inquisiciones establecidas en diversas partes del mundo católico, particularmente de la de España; pero ninguno lo ha hecho con exactitud.


         No están fuera de esta censura el Autor francés que escribió en el siglo XVII la Historia de las Inquisiciones, ni Mr. Lavallée que publicó en París, año 1819, la Historia de las Inquisiciones religiosas de Italia, España y Portugal, la cual supone haber encontrado en Zaragoza. Trata de la Inquisición española en los libros 4, 6 y 10, y da noticia dé seis procesos de la Inquisición de Valladolid, que no interesan ni por su contenido, ni por las personas contra quienes se formaron. En fin, me veo en el caso de asegurar (aunque con pena) que Mr. Lavallée no ha hecho mas que multiplicar las equivocaciones que ya existían en el público.


         Los escritores españoles no están escentos de muchas. El sabio y desgraciado Macanaz, en su inútil Apología de la Inquisición; el padre Monteiro, en la Historia de la Inquisición de Portugal; el anónimo que publicó en Madrid, año 1803, el Discurso histórico sobre el origen progresos y utilidad del santo oficio de la Inquisición de España; en fin todos han omitido la verdadera historia.


         Así es que ni aun los Españoles mismos están conformes acerca del año en que comenzó á existir, ni en otras circunstancias importantes de su creación. El cura de los Palacios Bernaldez y Hernando del Pulgar, sin embargo de ser coetáneos, no están totalmente conformes en sus respectivas crónicas de los reyes católicos

               [1]

            y por consiguiente, lo están menos Gonzalo de Illescas

               [2]

            Gerónimo Zurita

               [3]

            Gerónimo Román

               [4]

            Esteban de Garibay

               [5]

            Luis de Paramo

               [6]

            Diego Ortíz

               [7]

            Juan Perreras

               [8]

            y otros que mencionan el afio en que piensan comenzó el santo oficio de la Inquisición; pues desde 1477 hasta 1484, no hay año que no se cite como primero en la opinión de los unos ó de los otros.


         Lo mas particular es que todos tenían razón según el aspecto con que se les presentaba la Inquisición. Uno vió que se formaron constituciones, año 1484, y creyó con fundamento que aquel era su principio. Otro advirtió que Fr. Tomas da Torquemada fué nombrado inquisidor en bula pontificia del año 1483. Otros leyeron sucesos verificados en años anteriores; y cada uno que hacia un descubrimiento de esta clase anticipaba un año la época del tribunal.


         La Inquisición de España no fué creación nueva de los reyes Fernando V é Isabel de Castilla, sino solo reforma y estension de la antigua, que se conocía desde el siglo XVIII; cuya circunstancia influyó también en la variedad de opiniones sobre la verdadera época de su establecimiento, y aun para que no se haya escrito su historia exacta; sin embargo de ser la institución que dió á la Europa entera por espacio de tres siglos mayor materia de crítica que otra alguna. Yo la considero digna de tener historia particular propia suya, con exactitud en la narración de los hechos, sin ocultar verdades importantes, como lo han hecho los que escribieron por parte de la Inquisición; sin exagerar otros hechos, como algunos escritores enemigos, que se dejaron llevar del espíritu de resentimiento; y sin equivocarse acerca de las leyes secretas del gobierno interior del tribunal, como ha sucedido tí todos, menos á los que las ocultaban por malicia.


         Para escribir una historia exacta era necesario ser inquisidor ó secretario. Solo así se pueden saber las bulas de los papas, ordenanzas de los reyes, decisiones del Consejo de inquisición, procesos originales, y demás papeles de sus archivos. Tal vez soy el único que por hoy tiene todos estos conocimientos.


         Yo fui secretario de la Inquisición de la corte de Madrid, en los años de 1789, 1799 y 1791. Conocí el establecimiento bastante á fondo para reputarlo vicioso en su origen, constitución y leyes, á pesar de las apologías escritas en su favor. Desde entonces me dediqué á recoger papeles, sacar apuntamientos, hacer notas, y copiar literalmente lo importante. Mi constancia en este trabajo y la de adquirir cuantos libros y papeles no impresos pude haber á la mano, á costa de crecidos dispendios, en las testamentarias de inquisidores y de otros difuntos, me proporcionaron una colección copiosa de papeles interesantes. Ultimamente logré infinitos mas en los años 1809, 1810 y 1811, con la ocasión de haber estado suprimido aquel tribunal.


         Con ellos pude publicar en Madrid, en los años 1812 y 1813, dos tomos de Anales de la. Inquisición, y escribir la Memoria sobre la opinión de España acerca de la Inquisición, que la real Academia de la historia (de que soy individuo, y para quien la escribí) dió á luz entre sus Memorias. Con ellos puedo también llenar el vacío que hay en este ramo de literatura y satisfacer la curiosidad pública.


         Ningún preso ni acusado ha visto jamás su proceso propio, cuanto menos los de otras personas. Ninguno ha sabido de su causa propia mas que las preguntas y reconvenciones á que debía satisfacer y los estrados de las declaraciones de testigos, que se le comunicaban con ocultación de nombres y circunstancias de lugar, tiempo y demas capaces de influir al conocimiento de las personas, ocultándose también lo que resulte á favor del mismo acusado; porque se seguía la máxima de que al reo toca satisfacer el cargo, dejando á la prudencia del juez el combinar después sus respuestas con lo que produzca el proceso á favor del procesado. He aquí porque Felipe Limborg y otros escritores de buena fe no pudieron tener jamás una historia exacta de la Inquisición; pues solo se gobernaban por las narraciones de presos que ignoraban todo lo interior de sus causas propias, y por lo poquísimo que constaba en libros escritos por Eymerich, Paramo, Peña, Cavena y otros inquisidores.


         Por esta razón espero que no se interprete como arrogancia mía el decir que solo yo puedo satisfacer la curiosidad de los que desean saber la verdadera historia de la Inquisición de España; pues solo yo tengo los materiales para ello, cuya abundancia suplirá en gran parte lo que me falte de talento. Me determino á escribirlo, porque he leído los procesos mas célebres; y las noticias que doy de su contenido se distinguen mucho de las que dieron otros historiadores, sin esceptuar á Felipe Limborg, el mejor y mas exacto de todos. Las causas de D. Cirios de Austria, príncipe de Asturias; D. Bartolomé Carranza, arzobispo de Toledo, y Antonio Perez, primer ministro secretario de estado de Felipe II, han recibido ilustraciones muy considerables y doy noticia de lo que hay de verdad acerca de los procesos de Carlos V, emperador de Alemania y rey de España; Juana de Albret, reina de Navarra; Henrique IV de Francia, su hijo; Margarita de Borbon, duquesa soberana de Bar, su hija; D. Jaime de Navarra, hijo de D. Carlos, principe de Biana, y conocido con el renombre de Infante de Tíldela; Juan Pico, principe de la Mirandula; D. Juan de Austria, hijo de nuestro rey Felipe IV;. Alejandro Partiese, duque de Parma, nieto de Carlos V; D. Felipe de Aragón, hijo del Emperador de Marruecos; César Borja, hijo del Papa Alejandro VI, cuñado del Rey de Navarra Juan Albret, duque de Valentinois, par de Francia; D. Pedro Luis de Borja, último gran maestre de la orden militar de Montesa, y otros principes, contra quienes la Inquisición ejerció su cruel influjo.


         Les que toman interés en la historia encontrarán en esta muchas noticias de procesos hechos contra obispos y teólogos del Concilio tridentino, que sufrieron la mortificación de ser reputados sospechosos de luteranísimo ú otros errores, particularmente Guerrero, arzobispo de Granada; Blanco, obispo de Orense y Málaga, arzobispo de Santiago; Delgado,, obispo de Lugo y Jaén, arzobispo electo de Santiago; Cuesta, obispo de León; Cordonero, obispo de Almería; Frago, obispo de Jaca y Huesca; Cano, obispo de Canarias; Lainez, segundo general de los jesuítas; Pedro Soto y Juan Regia, confesores del emperador Carlos V; Ludeña y Domingo Soto, catedráticos de Salamanca; Sobaños y Maneto del Corpus, que lo eran de Alcalá, y Medina, escritor de muchas obras. En fin, se trata de siete arzobispos, veinte y cinco obispos, y mayor número de catedráticos.


         Encontrarán noticias de las persecuciones sufridas por algunos santos y venerables varones, particularmente S. Ignacio de Loyola, S. Francisco de Borja, S. Juan de Dios, Sta. Teresa de Jesús, S. Juan de la Cruz, S. José Calasanz y S. Juan de Ribera; Fernando de Talayera obispo de Avila, primer arzobispo de Granada, apóstol de los Moros, confesor de la Reina católica; Juan de Avila, apostol de Andalucía; Fr. Luis de Granada, y D. Juan de Palafox, obispo de la Puebla y de Osma, Arzobispo y Virey de Méjico.


         Hallarán las de muchos literatos españoles dignos del público aprecio, mortificados los unos bajo el concepto de luteranos, á causa del ardiente celo que mostraron de corregir y purificar el texto de las biblias impresas ó sus traducciones latinas, consultando los ejemplares hebreos y griegos, como Antonio de Lebrija, Benito, Arias Montano, Pedro de Lerma, Luis de la Cadena; cancilleres dé la universidad de Alcalá y catedráticos en París; D. Fr. Alonso de Virues, obispo de Canarias; Juan de Bergara, canónigo de Toledo; su hermano Bernardino de Tobar; Martin Martínez de Cautala-Piedra; Francisco Sánchez de las Brozas; Fr. Luis de León, y Fr. Fernando del Castillo: los otros, bajo el epíteto de falsos filósofos, á causa de haber publicado sus deseos de estirpar de España la superstición y el fanatismo, como Azara, Cañudo, Centeno, Clavijo, Feijoo, Isla, Triarte, Olavide, Palafox, obispo de Cuenca; Gonzalo, obispo de Murcia; Tabira obispo de Canarias, Osma y Salamanca; Vicent, catedrático de VaIladolid, y Yereguí, maestro de los reales infantes de España.


         Se sabrá por esta historia una multitud de atentados cometidos por los inquisidores contra los magistrados que defendían la jurisdicción real ordinaria contra las usurpaciones del Santo-Oficio y de la Corte de Roma, y se tendrá noticia de procesos formados contra el marqués de Roda; conde de Floridablanca, conde de Campomanes; los célebres Chumacero, primer conde de Guaro; Ramos de Manzano, primer conde de Francos; Macanaz, Mur, Salcedo, Salgado, Sese, Solorzuuo, y otros defensores de las regalías, porque publicaban obras jurídicas sobre las verdaderas bases de la jurisprudencia: y se verá también que la insolencia de los consejeros de inquisición llegó al estremo de negar que fuese gracia del rey la jurisdicción temporal que ejercían, y de procesar como temerarios y sospechosos de herejes á todos los consejeros de Castilla porque hizo este supremo Senado ver al rey las usurpaciones del tribunal de la Inquisición.


         Se verá que los inquisidores, abusando de la mala política y debilidad del Ministerio español, despreciaron varias veces á los vireyes de Aragón, Cataluña, Valencia, Sardeña y Sicilia, humillándolos hasta el estremo de hacerles pedir absolución de censuras, en que les imputaban estar incursos por haber sostenido la defensa de la jurisdicción real ordinaria y los derechos de sus altos destinos contra los ataques del santo Tribunal, y no conceder dicha absolución sino con penitencia pública y sonrojosa.


         Se observará que los inquisidores, reprobando las opiniones contrarias á los intereses de la Corle de Roma, á la prepotencia del clero español, y al esceso de influjo de los regulares de España, y persiguiendo á los magistrados y literatos que procuraban propagarlas, contribuyeron á la decadencia del buen gusto de la literatura española desde los tiempos de Felipe II hasta los de Felipe V, y casi apagaron las luces por ignorancia propia de los verdaderos principios de jurisprudencia canónica, y escesiva deferencia á las censuras de los calificadores frailes, teólogos puramente escolásticos, que dejándose llevar del estrenuo contrario al de Lotero, no atinaron con el término medio en que hallarían la verdad, y condenaban proposiciones verdaderas como luteranas sin razón.


         Se conocerá que el Santo-Oficio ha contribuido mucho á la despoblación del suelo español, dando motivos á ¡numerables familias para emigrar en diferentes épocas; provocando la espulsion de judíos, moros, y moriscos; sacrificando en tres siglos cerca de cuatrocientas mil personas, y cerrando la puerta con título de religión al fomento de las artes, industria y comercio, que florecerían admitiendo ingleses, franceses, holandeses y otros, aunque fuesen protestantes, como se podrá con las cautelas convenientes.


         Se hallarán noticias de los procesos formados contra los duques de Alba de Almodovar, de Hijar, de Nájera, de Olivares, y de Villahermosa; contra los marqueses de Aviles, Alcañices, Haríza, Narros, Poza, Priego, Sieteiglesias y Terranova; contra los condes de Aranda, Atares, Benalcazar, Cabra, Laci, Monterrey, Montijo, Morata, O-Reillí, Riela, Sástago y Trullás; contra los barones y señores de Albatena, Argavieso, Arraya, Ayerve, Barbóles, Biescas, Cadrcita, Casteli, Claravalle, Concas, Laguna, Lahiguera, Lartosa, Lucénic, Moncluá, Pinilla, Purroy, Sietamo y Sisamon; y contra muchos hijos, hermanos y parientes próximos de grandes de España, como por ejemplo D. Pedro Cardona gobernador y capitán general de Cataluña, hijo del duque de Cardona; D. Juan de Aragón viznieto del Rey católico, D. Juan Ponce de León, hijo del conde de Bailen; D. Luis de Rojas, nieto primogénito del marqués de Pora; D. Alvaro y D. Bernardino de Mendoza, de la familia del duque del Infantado; D. Miguel de Gurrea, pariente próximo del duque de Villahermosa; D. Jaime Palafox, marqués de Hariza; D. Fadrique Enriquez de Ribera, hermano del duque de Alcalá; D. Juan Fernandez de Heredia hijo del conde de Fuentes, y otros: casi siempre de resultas de controversias jurisdiccionales.


         Se observará que los inquisidores tuvieron atrevimiento para escomulgar al Obispo de Murcia, y prender inicuamente al Dean y un canónigo porque representaron al rey en favor de su prelado; que pusieron en cárcel á un obispo de Cartagena de Indias, porque les negó jurisdicción para cierta providencia; que insultaron á un obispo de Valladolid en su misma catedral, y llevaron de allí á sus cárceles con hábitos corales al chantre y un canónigo; y que otra vez en Sevilla escomulgaron al regente y oidores de la real Audiencia en forma de tal en la iglesia metropolitana, porque no cedían lugar preeminente al Santo-Oficio.


         Se vendrá en conocimiento de que el inquisidor general y el Consejo de inquisición desobedecen las bulas del papa siempre que su Santidad manda lo que no les acomoda, disculpándose con decir que las leyes del reino y las órdenes del Gobierno español no permiten poner en práctica la bula; que desobedecen al rey cuando les parece, representando haber bulas pontificias en contrario con pena de escomunion á los infractores; y desobedecen á rey y papa juntos cuando el asunto queda sepultado en el secreto, como sucede con la bula de Benedicto XIV Solicita et próvida, y la ley de Carlos III que mandó cumplirla sobre que jamás se prohibiesen obras algunas literarias de autor católico sin audiencia suya ó de un defensor en casos de ausencia ó muerte; pues nada de esto se hace porque se abusa del secreto.


         Este secreto es el alma del tribunal de la Inquisición: él vivifica, mantiene y robustece á su poder arbitrario; con él se atreven los inquisidores, ocultando los papeles necesarios, d despreciarlas muchas concordias jurisdiccionales otorgadas en Castilla, Aragón, Cataluña, Valencia, Mallorca, Sardeña y Sicilia de resultas de enumerables controversias escandalosas que las precedieron y motivaron para no servir de nada en la próxima ocasión futura; á escomulgar y prender consejeros, alcaldes de Corte, presidentes, regentes, auditores fiscales y alcaldes del crimen de reales chancillerias y audiencias, corregidores y alcaldes mayores de ciudades y distritos; y á engañar (como lo han hecho muchas veces ocultando las verdades que les constan en el secreto de su tribunal) ó papas, reyes, ministros, consejos, vi reyes, capitanes generales y otros cualesquiera magistrados; á sustraer, añadir, borrar, y mudar las hojas de los procesos cuando hayan de salir fuera del tribunal para el rey ó para el papa, con cuya previsión no los folian, como se practicó en los del Arzobispo de Toledo, protonotario de Aragón y otros; y en fin ó desobedecerse los unos á los otros dentro del mismo Santo-Oficio; pues si el inquisidor general desobedece al rey cuando el asunto ha de quedar sepultado en el Consejo, este lo hace con su presidente cuando, discordando en las opiniones


         pueda obrar sin su noticia, y los tribunales de provincia con el consejo cuando el cumplimiento sea dentro de ellos mismos; de manera, que solo hay armonía en el secreto del interés coman, pues la revelación lo destruiría.


         Se verá con evidencia que el judaismo sirvió de pretexto ó Fernando V para establecer la Inquisición; pero que el verdadero objeto fue de parte suya la codicia de confiscaciones, y de la del papa Sixto IV el empeño perpetuo romano de aumentar su imperio sacerdotal: que Cárlos V la conservó por fanatismo, pensando que solo asi podía evitar la propagación de las opiniones luteranas en España; Felipe II, por superstición y despotismo; pues convirtió al Santo-Oficio en ministerio de policía contra Antonio Perez, y en aduanero mayor contra el contrabando de pasar caballos á Francia, haciéndolo declarar por crimen sospechoso de herejía: Felipe III, Felipe IV y Cárlos II, por la misma superstición de resulta, de los muchos judíos que se volvieron á descubrir en España, después de la unión del reino de Portugal: Felipe V, por política errada que le enseñó su abuelo Luis XIV de Francia, diciéndole que con cuarenta clérigos tendría tranquila su corona, porque la diversidad de religiones era cosa de mal agüero para el trono; Fernando VI y Carlos III, por las mismas ideas oidas á su padre; y Carlos IV, porque la revolución de Francia le confirmó en ellas, á cuya creencia siempre ayudaron mucho los inquisidores generales, pues fortalecían la permanencia y aun los progresos de su poder: como si no hubiese medios mejores y mas seguros de consolidar el trono que los miedos y el terror del Santo-Oficio.


         Habiendo yo hablado en París y Londres con algunos católicos apostólicos romanos, Ies he oido decir que la existencia de la Inquisición es útil en España para la conservación de la pureza del catolicismo, y que la Francia seria mas feliz si tuviera el propio establecimiento. Viven equivocados creyendo por suficiente ser buen católico para estar libre de cárceles del Santo-Oficio, cuando por el sistema del secreto, los nueve de diez presos son católicos firmísimos, aunque por ignorancia ó malicia de los delatores se Ies persiga por proposiciones capaces de sentido herético en opinión de un fraile ignorante, tenido en el vulgo por sabio, á causa de haber estudiado teología, escolástica. La Inquisición conserva y fortalece á la hipocresía, castigando solo á los que no saben ser hipócritas; pero no convierto á. ninguno, como se vió en los Judíos y Moros bautizados sin verdadera conversión por quedar en España. Los primeros fueron muriendo en las llamas, los segundos pasaron al Africa en la espulsion de moriscos tan mahometanos como antes del bautismo de sus abuelos.


         Para conservar la pureza del catolicismo español por medio de llamas y espulsion de casi tres millones de almas entre las tres clases, no es menester mas que verdugos, leyes y jueces que las apliquen, sin ser sacerdotes inquisidores apostólicos por la gracia del papa. Espero que se desengañen y salgan de su error cuando lean esta historia, y conozcan al establecimiento que no está bien conocido. Yo soy católico apostólico romano, y no cedo á ningún inquisidor en la pureza de la fe, ni en el deseo de ver feliz á la España; pero eso no influye para dejar de creer que mi patria estaría mejor sí la Inquisición volviese de nuevo al cargo de solos obispos, como lo estuvo muchos siglos; pues en mi concepto seria mas conforme á la sagrada Escritura, de la cual consta por espresion del apóstol S. Pablo, que Espíritu santo (y no S. Pedro ni los papas) encargó á tos obispos gobernar la iglesia de Dios adquirida con la preciosísima sangre de nuestro señor Jesuchristo.


         Esta verdad se conocerá mejor por mi historia. Como esta es totalmente original y única en cuanto al fondo de sus noticias, solo cito autores públicos para las que se fundan en sus narraciones. Las demas (que son casi todas) estriban por de pronto sobre la fidelidad y buena fe con que las he tomado en las fuentes originales, á las cuales podrá recurrir quien dude de mi veracidad. Y por cuanto el citarlas en la narración cada hecho engruesaría monstruosamente los volúmenes, considero mas útil poner á continuación un catálogo de los manuscritos inéditos que me han servido. Silos inquisidores (ó distinta persona encargada por ellos) quisieren cotejar mis estractos con los libros y papeles del Consejo, verán que la verdad ha sido la suprema ley á que me he sujetado.


         La imparcialidad con que escribo se podrá conocer en varias ocasiones en que confesando dios inquisidores un carácter humano y bondoso, atribuyo los malos efectos á vicio de las leyes orgánicas del establecimiento, y no á las personas; pero con especialidad en los cuatro últimos capítulos, en que siguiendo mi sistema de candor, hago ver que los inquisidores de los reinados de Fernando VI, Carlos III y Cárlos IV han sido tan distintos de los antiguos, que se deben graduar de héroes de ilustración, benignidad, moderación y blandura, como demuestra el cortísimo y casi nulo número de víctimas; aunque no por eso baya recusado la necesidad remedio, porque los vicios del sistema no pueden evitarse por Los obligados á seguirlo.


         Como la historia de la Inquisición produce la necesidad de usar muchas palabras, frases, y espresiones técnicas, sin las cuales el período resultaría escesivamente prolongado, considero útil anticipar á mis lectores una Esplicacion que se hallará en continuación del Catálogo de manuscritos.


         Siendo diferentes los talentos y caracteres de las personas, puede haber quien desapruebe la designación de los castigos por la Inquisición, mediante las preocupaciones generales; y por eso considero justo hacer alguna reflexión en el asunto. Ante todas cosas debe saberse que yo no nombro personas castigadas sino después de haber visto procesos judiciales, obras impresas, y una multitud de manuscritos que circulan entre literatos y pasan á la noticia de los que no lo son. Pero lo principal es considerar que ninguna familia puede ni debe ser tenida en menor decoro y elevación de nobleza por el castigo de un individuo suyo, ni porque su origen fuese judáico. Mas honroso es descender de judíos que de gentiles; porque entre estos huvo quien ofreciese á los ídolos víctimas humanas; y los Españoles no comenzaron á desdeñarse del origen hebreo hasta después que la Inquisición lo procuró negándose á confiar sus destinos al que lo tuviese. En España descienden de judíos por varonía los Arias Dávila, condes de Puñonrostro, y otros grandes de España; por hembra casi todos, y aun puedo subir mas alto, pues sucede lo mismo ó los reyes de España y á todos los monarcas católicos actuales de la Europa, con troncos y líneas conocidas en la historia de España y Portugal. Los castigos de Inquisición no deben producir otros efectos que los de la justicia real ordinaria, por la cual han sido condenados á muerte varios individuos de familias grandes de España, y otros reinos, y no menos de las reales soberanas de toda la Europa. Caso de haber infamia, proviene del crimen que hizo el mérito, no-de la. pena que lo supone. El consejo mismo de Inquisición ha reconocido la inocencia de algunos después de quemados: debemos presumir lo mismo de los otros casos, aunque no se haya verificado la declaración por falta de recursos de los interesados ó de pruebas ó causa de la ocultación de procesos. Lejos de avergonzarse de provenir de víctimas de la Inquisición, hay muchos casos en que la gloria de una familia crece con la noticia de descender de un héroe sacrificado por la malicia humana, como sucedió á los hijos del infeliz Antonio Perez.


         No acomodará tal vez este modo de pensar á los inquisidores, y preveo la suerte de mi libro; pero por si i caso alguno de los jueces y calificadores del terrible Tribunal quisiere tomarse la molestia de leer este prólogo, lo voy á concluir copiando un párrafo de los únales del Cornelio Tácito, hablando del emperador Tiberio, de su primer ministro Seyano, y del Senado romano que le ayudaba. «En el consulado de Cornelio Cosso y Asiuio Agripa, filé acusado en juicio Cremucio Cordo dei crimen (inaudito hasta entonces) de haber alabado á Marco Bruto en una historia que acababa de publicar, y haber dicho que Cayo Casio habia sido el último romano. Sus acusadores fueron Satrio Secundo, y Pinnario Natto, clientes de Seyano. Esta circunstancia fué su desgracia, contribuyendo también el aíre severo con que Tiberio escuchó la defensa de su libro, que hizo por si mismo en el Senado este escritor ya resuelto á morir. Cremucio Cordo habló de esta manera: «Yo me veo, señores, acusado de palabras; prueba de que no hay obras de que reconvenirme. Aun sobre aquellas no se me imputa haber dicho ni escrito nada contra el Emperador ó su madre, únicas personas que la ley de lesa majestad pone á cubierto de la maledicencia. Solo se me acusa de haber alabado á Bruto y Casio: y entre todos cuantos han escrito la vida de estos dos romanos, no hay quien haya dejado de hacer elogios. Tito Livio, este historiador cuya sinceridad compite con su elocuencia, elogió tanto á Eneo Pompeyo, que Augusto solía renombrar á Tito Livio el Pompeyano; pero no por eso dejó de tratarle con tan grande amistad como antes. El mismo escritor citó muchas veces á Scipion Africano, Bruto y Casio; pero jamás los trató de ladrones ni de parricidas, como se hace ahora; siempre habló de ellos como de personajes ilustres. Los escritos de Asinio Pollion los mencionan con honor; y Messala Corvino se gloriaba de haber militado bajo las órdenes de Casio, á quien siempre citó con el dictado de mi general: no obstante lo cual ambos han sido colmados de honores y riquezas. El dictador César ¿cómo respondió al libro en que Cicoron elevó hasta los cielos el mérito de Galón? No de otro modo que escribiendo otro libro en contrarío y poniendo al público por juez. Las cartas de Antonio y las arengas de Bruto están llenas de rasgos contra Augusto, ciertamente falsos, pero muy injuriosos y muy picantes. Todo el mundo lee los versos de Bibáculo y de Cátelo, á pesar de los ultrajes que contienen contra la memoria de los Cesares. Divo Julio y divo Augusto toleraron d los autores y sus obras; mostrando en esto tanta sabiduría como moderación; porque el desprecio de las calumnias y murmuraciones es el modo mejor de sofocarlas: el darse por sentido es reconocer que tienen fundamento. Entre los Griegos abundan obras escritas no solo con libertad, sino con libertinaje, pero siempre impunes: si algún ofendido quiso vengarse, Jo hizo rebatiendo la injuria en otro libro. Jamás se ha reputado crimen punible hablar de las personas que, por estar ya difuntas, no pueden hacer mal ni bien á los escritores. ¿Podrá imputárseme designio de animar al pueblo con arengas á lomar las armas en favor de Casio y y Bruto acampados en las llanuras de Philipa? ¿No está reducido mi plan á dar á conocer d la posteridad por mis escritos, irritando á otros analistas, estos dos Romanos á quienes se quitó la vida hace setenta años, así como lo han procurado otros por medio de efigies que el vencedor mismo ha dejado sin proscribir? Los siglos futuros dan ácada uno su justicia. Si yo fuere condenado, habrá escritores que, hablando de Casio y Bruto, harán memoria de mi! Habiendo salido del senado, se dejó morir de hambre. Los senadores mandaron á los ediles quemar los libros de Cremucio Cordo; pero hubo quien cuidase de ocultarlos, y volvieron á ser públicos en tiempo de los sucesores de Tiberio. Esto hace ver cuan grande necedad es la de aquellos que creen impedir con su poder actual la memoria futura de sus providencias contra los hombres de talento} pues por el contrario el castigo de los sabios y de sus obras solo sirve para darles mayor celebridad: los reyes estranjeros y los que han imitado su ejemplo, deshonrándose d si mismos, no han hecho sino aumentar la gloria de los autores tratados por ellos con crueldad
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                     [1] 

                  Hernando del Pulgar, Crónica de los Reyes católicos, cap. 27. Bernaldez, cura de los Palacios, Crónica de los Reyes católicos, cap. 43 y 44.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Illescas, Histor. pontifical, t. II, lib. 6, tratando de los reyes católicos.


            


            

               

                  

                     [3] 

                  Zurita, Amates de Aragón, t. IV, lib. 20, cap. 49, año 1483.


            


            

               

                  

                     [4] 

                  Román, Repúblicas del Mundo, tratando de la república cristiana, lib. 5, cap. 20, t. I.


            


            

               

                  

                     [5] 

                  Garibay, Compendio historial de España, t. II, lib. 17, cap. ag; lib. 18, c. 12 y 17; lib. ig, cap. 1.


            


            

               

                  

                     [6] 

                  Paramo, De origino et progressa Inquisitionis, lib. 2, c. 4.


            


            

               

                  

                     [7] 

                  Ortiz, Anatos de Sevilla, lib. 13, año 1478.


            


            

               

                  

                     [8] 

                  Perreras, Historia de España, siglo XV, parte II.


            


            

               

                  

                     [9] 

                  Cornelio Tácito, duales romanos, en Tiberio, lib, 4.


            


         


      




      

         

            

               CATALOGO
De los Manuscritos inéditos donde constan tas noticias.


         


         1.	Primeramente una multitud innumerable de procesos originales que he reconocido y estractado por mi mismo en los archivos de la Inquisición, particularmente de Madrid, Zaragoza y algunos de Valladolid.


         2.	Colección de huías y breves espedidos por los sumos pontífices en asuntos de Inquisición desde su establecimiento. Los originales están en cuatro tomos muy grandes y gruesos en vitela con sellos de cera ó de plomo pendientes. Yo los hice transportar del archivo del Consejo real de la suprema Inquisición á la biblioteca particular del rey. Hay copia de casi todas estas piezas en otros cuatro tomos de gran folio: el primero escrito, año 1566, por Francisco González de Lumbreras, capellán del Inquisidor general don Fernando Valdés; el segundo, por D. Domingo de la Cantolla, caballero del orden de Santiago, oficial de la secretaría de dicho consejo, año 1709, por orden del inquisidor general D. Vidal Marín; el tercero y el cuarto, por otros copistas de la misma secretaría en épocas posteriores, conforme han ido llegando bulas, ó viéndose las antiguas no copiadas.


         3.	Ciento y dos volúmenes en folio de asuntos de Inquisición pertenecientes á las dos secretarias de Castilla y Aragón de dicho Consejo real de la Suprema; en uno de los cuales se copian las órdenes reales, en otros las cartas acordadas y provisiones del mismo Consejo, en otros los votos y sentencias de procesos.


         A.	Compendio de bulas, un volumen en folio por el citado Cantolla, en 1709, para uso del dicho inquisidor general Marin.


         5.	Compendio de cartas del Consejo de Inquisición á los tribunales de provincia, por el referido Cantolla para noticia del mismo inquisidor general Marín, un tomo en folio.


         6.	apuntamiento de lo que contienen los libros del Consejo de Inquisición, por D. Miguel Echeide, oficial del Consejo en los reinados de Felipe II y Felipe III, para uso de su tío el inquisidor Luis de Paramo.


         7.	Noticia de los negocios de que se trata en los libros del Consejo de Inquisición, por don Gaspar Isidoro de Arguello, oficial de la secretaria del Consejo de 1630, un tomo en folio.


         8.	Compilación de todas las instrucciones del Santo-Oficio, hecha en el reinado de Felipe II, un tomo en folio.


         9.	Compilación de las cartas-órdenes del Consejo de Inquisición ti los tribunales de provincia, un tomo en folio.


         10.	Compendio de cartas-órdenes del Consejo de la Suprema por un oficial de la secretaria del consejo en el reinado de Felipe IV, un tomo en folio.


         11.	Compilación de papeles relativos d los negocios del Santo-Oficio, por D. Juan de Loaisa, que era inquisidor año 1761, tres volúmenes en folio,


         12.	Noticia de los papeles del Santo-Oficio de falencia, por D. Manuel Jaramillo de Contreras, fiscal del Consejo de la Suprema en el reinado de Carlos III, un tomo en folio.


         13.	Apuntamientos de procesos de la Inquisición de falencia por el mismo autor, un torno en folio.


         14-	Libro de oro, en que hay estractos de del Santo-Oficio de Calenda y del Consejo, por el mismo Jaramillo, un tomo en folio.


         15.	Noticias relativas á negocios del Santo-Oficio, por don Cristóbal de Hinestrosa, que era inquisidor en el año 1707, un tomo en folio.


         16.	Colección de papeles relativos d cosas dé Inquisición, hecha en el reinado de Felipe V, diez y seis volúmenes en folio.


         17.	Libro verde de Aragón, ó Genealogías de los cristianos nuevos antes Judíos por micer Manante, asesor de las Inquisiciones de Huesca y Lérida, escrito en 1507, un tomo en folio.


         18.	Colección de papeles relativos d la. Inquisición, veinte tomos en folio y diez en cuarto, con muchos estractos de procesos formados en el Consejo de la Suprema, donde se hallaban todos los manuscritos citados en los números anteriores.


         19.	Compendio de cartas-órdenes del Consejo de Inquisición d los tribunales de provincia, un volumen en folio, en La biblioteca Real, estado D, número 144.


         20.	Decisiones del Santo-Oficio de Murcia, por un inquisidor del reinado de Felipe IV, X, 135.


         21.	Noticias de procesos del Santo-Oficio de Toledo, por un anónimo del reinado de Fernando V, añadidas por Sebastian Orozco en el de Felipe II, que yo hice copiar en dicha biblioteca de un volumen en folio.


         22.	. Compendio de muchos autos de fe de las Inquisiciones de España en el reinado de Felipe II; por testigos oculares, un volúmen en folio. AA, 105


         23.	Relación del martirio del santo Hiño inocente dé la Guardia, por un anónimo del tiempo de Cirios V, un cuaderno en folio, R, 29.


         24.	Colección de papeles históricos y políticos del reinado de Felipe II, un legajo. H, 1.


         25.	Muchas cartas de Fernando F, Carlos I, Felipe II y Felipe III, y de otros papeles relativos ¿Inquisición, en varios legajos, D, 118, —144, —153; —H, 5;—R, 29;—X, 157, y otros.


         26.	Discurso sobre el origen de la Inquisición de España, por don José de Ribera, secretario del Consejo de la Suprema en 1654; un cuaderno en folio que yo hice copiar en la biblioteca de la real Academia de la historia.


         27.	Observaciones sobre lo que consta de algunos libros del Consejo de Inquisición en órden á prohibición de obras literarias, por el mismo Ribera. Cuaderno propio de don Ramón Cabrera individuo de la real Academia de la lengua española.


         28.	Tratado de las glorias y triunfos de la Compañía de Jesús, conseguidos en sus persecuciones, por el jesuíta Pedro de Ribadeneira, un tomo en 4 , propio del citado señor Cabrera,


         29.	Observaciones sobre algunos sucesos del Concilio de Trento, por don Pedro González Mendoza, obispo de Salamanca, prelado del mismo Concilio: un tomo en 4.  propio del referido señor Cabrera.


         30.	Tratado dél Gobierno de principes, dedicado en tiempo de Fernando V al principe que fue luego rey Carlos I, por un anónimo que propuso, en el libro XII, la reforma de modo de proceder de la Inquisición; un tomo en 4.  de la (biblioteca de los reales estudios de S. Ildefonso de Madrid.


         31.	Relación del asesinato del primer Inquisidor de Zaragoza san Pedro jd.rbu.es y de los autos de fe para castigo de tos reos y de otros herejes, por un anónimo coetáneo, añadida en tiempo de Carlos I, un tomo en 4.º propio de don Estanislao de Lugo, consejero de estado.


         32.	Relación de lo que sucedió en la prisión del principe don Carlos hijo del rey Felipe II, por un ugier de cámara del mismo Príncipe que se halló presente: un cuaderno en cuarto de don Bernardo Triarte, consejero de estado, copiado en la primera secretaria de estado de España por su tío don Juan de Triarte bibliotecario mayor del rey Carlos III.


         33.	Colección de cartas originales de los reyes de España al cabildo de la iglesia primacial de Toledo, un tomo de copias sacadas en el año 1755 por el mismo Triarte.


         34.	Colección de copias, compendios y apuntamientos de papeles relativos d la Inquisición de España doce tomos en folio y treinta y seis en cuarto, formados por mí desde 1789 en adelante, y me pertenece como todos los demas manuscritos que se siguen.


         35.	Colección de papeles varios por don Gerónimo Gascón de Torquemada, secretario de Felipe IV, tres tomos en folio.


         36.	Historia de los reyes católicos por Andrés Bernaldez, cura del lugar de Palacios de Sevilla, capellán del segundo inquisidor general Deza, un tomo en folio.


         37.	Crónica de los reyes católicos, por Lorenzo Galindez de Carabajal su consejero, un tomo en folio.


         38.	Notas históricas de los reinados de Fernando V y Carlos I, por Pedro de Torres coetáneo, un cuaderno en folio.


         39.	Anales de Madrid por León Pinelo, un. tomo en folio.


         40.	Compilación de noticias de lo sucedido en Madrid hasta 1695, por don Lázaro Cobos y Miranda, un tomo en folio.


         41.	Historia de Burgos y su arzobispado, por don Francisco Melchor Príez, obispo de Durango de América, dos lomos en folio del tiempo de Felipe IV.


         42.	Crónica de los reyes de Navarra, por Diego Ramírez Davales de la Piscina, escrita en tiempo de Carlos V, un tomo en folio.


         43.	Crónica general de Vizcaya, por don Juan Ramón de Iturriza Zavala, escritor del reinado de Carlos III, un tomo en folio.


         44.	Relación de tos sucesos de Aragón en el reinado de Felipe II, por Leonardo de Argénsola, escritor del tiempo de Felipe IV, un tomo en cuarto.


         4a. Historia de Jerez de la Frontera, por don Tomas Motero, escritor del tiempo de Carlos III, un tomo en cuarto.


         46.	Historia de los principes de Asturias, por don Francisco de Ribera, en tiempo de Carlos III, un tomo en folio.


         47.	Apología de la historia de Felipe V, que escribió Nicolás Helando, por don Melchor de Macanas, en tiempo del mismo Rey, un tomo en folio.


      




      

         

            

               ESPLICACION
De tas palabras y frases técnicas que se usan en el Santo-Oficio, y se citan por necesidad en esta historia.


         


         

             Abjuración: es detestación de la herejía. Abjuración de formali la que hace quien está declarado por hereje. Abjuración de vehementi, la del que está declarado por sospechoso de herejía con sospecha vehemente. Abjuración de levi, la del declarado por sospechoso con sospecha leve.


         Absolución total: es declaración de la inocencia del acusado, sin quedar sospecha.


         Absolución de la instancia: es la que pronuncian los inquisidores cuando no ha probado el fiscal su acusación, por lo que no hacen abjurar ni absuelven de censuras ad caatelam; pero tampoco quedan satisfechos de la inocencia ni la declaran: solo dan al acusado testimonio de que se le absolvió de la instancia fiscal.


         Absolución ad cautelam: la de censuras al declarado sospechoso de herejía, pues se le absuelve á prevención por si de veras incurrió en dichas censuras. Absolución pura, es la que se da al hereje formal arrepentido.


         Amonestaciones: véase Moniciones.


         Audiencia de cargos: es decreto judicial en que los inquisidores, vista la Sumaria, mandan que en lugar de recluir al prosesado en las cárceles secretas del Tribunal, se le intime la obligación de comparecer personalmente en la sala de audiencias á satisfacer los cargos que le hará el fiscal por lo resultante del proceso.


         Aulo-de-fe: es la lectura pública y solemne de los sumarios de procesos del Santo-Oficio, y de las sentencias que los inquisidores pronuncian estando presentes los reos ó efigies que los representen, concurriendo todas las autoridades y corporaciones respetables del pueblo, y particularmente el juez real ordinario, á quien se entregan allí mismo las personas y estatuas condonadas ti relajación, para que luego pronuncie sentencias de muerte y fuego conforme á las leyes del reino contra los herejes, y en seguida las haga ejecutar, teniendo á este fin preparados el quemadero, la leña, los suplicios de garrote, y verdugos necesarios, á cuyo fin se le anticipan avisos oportunos por parte de los inquisidores.


         Auto general de fe: es el que se celebra con grande número de reos de todas clases de quemados vivos por impenitentes, quemados muertos después de agarrotados por herejes relapsos aunque arrepentidos, quemados en estatua con huesos cuando se han desenterrado los del difunto impenitente, quemados en estatua sin huesos, de ausentes fugitivos, reconciliados herejes, confitentes arrepentidos y penitenciados, y criminales, sospechosos de haber incurrido en herejía que abjuran y seles absuelve ad cautelam.


         Auto particular de fe: el es el que se celebra con algunos reos sin aparato ni solemnidad del auto general, por loque no concurren todas las autoridades y corporaciones respetables, sino solo el Santo-Oficio y el juez real ordinario en caso de haber algún relajado.


         Auto singular de fe: es el que se celebra con un solo reo, sea en el templo, sea en la plaza pública, según las circunstancias.


         Autillo: es el auto singular de fe que se celebra dentro de las salas del tribunal de la Inquisición; y puede ser á puertas abiertas, para que concurran los que quieran y quepan en la sala; ó á puertas cerradas, no entrando sino las personas autorizadas para ello: En este segundo caso es a veces con número fijo de personas de fuera, del Tribunal, y las designa el inquisidor decano; ó con ministros del secreto, y entonces solo asisten los secretarios.


         Carta-acordadar. es la que el Consejo real de la Suprema, presidido por el Inquisidor general, escribe á los tribunales de provincia, mandando hacer ú omitir algo en los casos que ocurran de la naturaleza de que se trate sobre asuntos del Santo-Oficio; y obliga como ley interior económica del establecimiento.


         Carta-orden: es precepto del inquisidor general, ó del Consejo, de la Suprema, intimado á los inquisidores de provincia por medio de carta escrita de oficio sin mezcla de asuntos particulares. Tal vez se da este nombre al precepto, aunque vaya en forma de despacho, órden, ordenanza, ó provisión.


         Carta de emplazamiento: es una provisión, despacho, ó letras de los inquisidores, por la cual mandan á un reo ausente, no fugitivo, que comparezca personalmente á oir leer una demanda criminal puesta contra eI por parte del fiscal del Santo-Oficio en asuntos relativos á la santa fe católica, como se hizo en la causa del arzobispo de Toledo Carranza.


         Calificación: es la censura que los teólogos dan sobre los hechos ó dichos de un proceso. V. Nota teológica.


         Calificación en lo objetivo, es la censura de los hechos ó dichos como son en si mismos prescindiendo de la intención del autor.


         Calificación de lo sagetivo: es la opinión que los calificadores forman acerca de la creencia interior de la persona; y unas veces dicen que la califican por no sospechosa de asenso á la herejía indicada en los hechos ó dichos calificados; otras por sospechosa de hereje con sospecha leve; otras con vehemente; otras con vehementísima y violenta, y otras por hereje formal.


         Calificadores: son los teólogos que censuran los hechos y dichos, espresando la opinión que forman sobre la creencia interior del Autor de ellos.


         Calabozo: es cárcel subterránea, incómoda, obscura y mal sana.


         Calabozo del tormento: es cárcel de la naturaleza indicada, pero aun mas subterránea y central, para que si el reo grita mucho con los dolores de la tortura, no pueda ser oido por nadie ni aun por los que habitan en la casa.


         Cámara del tormento: V. Calabozo del tormento, y Tormento-.


         Cárcel secreta: es la que no permite comunicación con nadie.


         Cárcel coman: es la que permite comunicacion con personas de fuera del Tribunal; y ha solido servir para los presos de delitos comunes que tiene la Inquisición por privilegio de fuero.


         Cárcel medía: es la que sirve para los dependientes del Santo-Oficio presos por delitos comunes.


         Cárcel de piedad: la destinada á los penitenciados para el tiempo de su penitencia. Otras veces se le nombra Carcel de penitencia ó Cárcel de misericordia. Esta fuera de la casa del Tribunal; pero se procura que sea contigua, ó lo mas cerca posible.


         Cédula de defensas: el pedimento en que el reo manifiesta por artículos, en forma de interrogatorio, los hechos que piensa probar para defenderse de la acusación fiscal, y las personas que pueden decir la verdad de cada uno de los hechos.


         Censura: V. Calificación y Nota teológica.


         Cesación á divines: providencia eclesiástica de los obispos ó inquisidores, en virtud de la cual cesan todos los oficios divinos y el culto esterior público de la religión católica en los templos de un pueblo, hasta que se revoque la providencia ó se permita interrumpir y suspender la cesación.


         Como parece: fórmula que los reyes de España acostumbran escribir de su propia letra en la margen de las consultas del Consejo de Inquisición y de los otros consejos reales, cuando se conforman con decretar lo mismo que se les propone.


         Compurgación canónica: información de doce testigos idóneos que declaren con juramento creer que dice verdad el reo acusado cuando niega haber incurrido en la herejía ó crimen de lo que se le acusa.


         Confitente diminuto: el que confiesa parte de los hechos y dichos de que está acusado; pero niega otros probados en el proceso plena ó semiplenamente, y los inquisidores creen por conjeturas que son verdaderos aunque los niege el reo.


         Consejo de Inquisición: tribunal supremo del Santo-Oficio, que además tiene á su cargo auxiliar al inquisidor general en el gobierno del establecimiento. V. Suprema.


         Conteste: se usa en dos sentidos: ya para designar que una persona presenció el suceso con otra que ha declarado, y esto es daría por conteste; ya para significar que una persona declara lo mismo que la otra, y en tal caso se suele decir que está conteste. Los testigos están contestes. Los testigos contestan.


         Declaración indagatoria, la que se recibe del mismo contra quien ya se procede, ó se intenta proceder; pero que no estando aun considerado como reo en el proceso, se le interroga como á testigo en sumario para indagar mejor la verdad de los hechos según sean las resultas de la declaración. Alguna vez es útil al sospechoso, como sucedió ó Sta. Teresa de Jesús y sus monjas en Sevilla.


         Delación: aviso que se da al Santo-Oficio de los hechos ó dichos que sean ó parezca ser contrarios á la fe católica, ó al libre y recto ejercicio del tribunal de la Inquisición.


         Denunciación: lo mismo que Delación.


         Demanda de jactancias: provocación á juicio hecha voluntariamente por quien, noticioso de que alguno le imputa crimen en conversaciones particulares, acude al juez pidiendo que se le obligue á probar la imputación, pues él se obliga también á dar pruebas de su inocencia, y ser castigado si sucumbiere.


         Edicto de gracia; el que se publica prometiendo absolver en secreto al que so denuncia voluntariamente á sí mismo ante los inquisidores como hereje arrepentido, pidiendo ser absuelto sin penitencia pública.


         Edicto de las delaciones: el que se lee todos los años un domingo de cuaresma en una iglesia del pueblo en que hay tribunal de Inquisicion, con asistencia de los inquisidores, imponiendo el precepto de denunciar al Santo-Oficio las personas de quienes se sepa ó haya llegado d entender que han hecho ó dicho algo contra la fe ó la Inquisición dentro de seis dias.


         Edicto de los anatemas: el que se lee todos los años, ocho dias después del de Delaciones, con las mismas circunstancias, declarando incursos en escomunion mayor reservada ó los inquisidores los que no han delatado las personas de quienes sepan algo de lo referido, y renovando el precepto con agravación de penas y execraciones.


         Edicto emplazatorio: el que se libra por los inquisidores contra el procesado ausente ó fugitivo para que comparezca personalmente dentro del término que se le asigna, bajo la pena de reputarlo por hereje convicto, negativo, pertinaz, impenitente, como se hizo en la causa del ministro primer secretario de estado Antonio Perez.


         Emplazamiento: V. Carta de Emplazamiento, y Edicto emplazatorio.


         Entredicho: lo mismo que prohibición ó providencia de los obispos ó inquisidores, en virtud de la cual los templos se cierran y los oficios divinos cesan, de manera, que aun la administración de sacramentos de necesidad» como el viático y la estrema unción á los enfermos, se haga en secreto, y los difuntos sean enterrados del mismo modo, hasta que el juez eclesiástico revoque ó dispense el entredicho.


         Espontánea: la confesión que un incurso en hechos ó dichos contrarios directa ó indirectamente á la fe católica, hace de su propia voluntad al Santo-Oficio de la Inquisición, pidiendo ser absuelto de cualesquiera censuras en que haya incurrido.


         Espontanearse: es hacer una Espontánea.


         Escomunion lata: la que se impone por el Papa á los inquisidores contra quien hace lo prohibido ú omite lo mandado, con espresion de que la incurra el desobediente, sin necesidad de que después el juez lo escomulgue.


         Expurgatorio: se suele llamar el libro del catálogo de las obras y papeles mandados espurgar, y aun de los prohibidos.


         Fautoría de herejes: favorecer la causa de las herejías y de los que las adoptan y siguen. Los inquisidores atribuyen este crimen á los que no cumplen sus mandatos, y mucho mas á los que contribuyen por medios directos ó indirectos á impedir que se cumplan.


         Fuerza: en el sentido jurídico es lo mismo que violencia de hecho y contra derecho con que proceden alguna vez los jueces abusando de su autoridad. V. Recurso de fuerza.


         Hábito penitencial: es el antiguo y verdadero nombre de lo que se llama sambenito. V. Sambenito, Zamarra, y Manteta.


         Impediente del Santo-Oficio: el que impide ó contribuye á que otros impidan la ejecución de las órdenes de los inquisidores. Se le suele calificar de fautor de herejes y sospechoso de herejía, con sospecha mayor ó menor, según las circunstancias concurrentes.


         Indagatoria: V. Declaración indagatoria.


         Indice prohibitorio: V. Espurgatorio.


         Información: es la reunión de algunos declaraciones hechas con juramento de decir verdad por personas interrogadas judicialmente como testigos.


         Información sumaria: es la de los testigos interrogados c 11 el principio del proceso, antes de la confesión del reo y de recibirse la causa á prueba.


         Inquirir: es interrogar el testigos sóbrelos hechos ó dichos de que alguno es denunciado al Santo-Oficio. Alguna vez significa solamente informes reservados por medio del comisario.. Instrucciones: son las ordenanzas aprobadas por el rey, mandadas observar como leyes particulares del Santo-Oficio para su gobierno interior, formación de procesos y determinación de causas de sus tribunales.


         Lata.: V. Escomunion lata.


         Libro de rotos: es el en que se escriben y firman originalmente los votos de los inquisidores y consultores de provincia, del cual un secretario saca copia certificada para el proceso. V. Potos.


         Limpíeza de sangre: se llama en la Inquisición no descender de judíos, moros, herejes, ni castigados por el Santo-Oficio.


         Manteta: et un lienzo cuadrilongo, en cuya mitad inferior está la inscripción del nombre, apellido, oficio y delito del condenado por la Inquisición, con espresion del año; y en la superior, pintadas las llamas, ó un aspa del sambenito, según la calidad de la condenación; y se cuelga en la iglesia de que fue feligrés el condenado, para perpetuar su infamia. Alguna vez las mantetas suenan citadas con el nombre de sambenitos, porque antes se colgaban los originales en cuyo lugar fueron sustituidas para los templos.


         Méritos: palabra con la cual se suele designar el compendio de un proceso de inquisición, que se lee por un secretario en el auto de fe, siempre que la determinación definitiva previene que se lea, al reo la sentencia con méritos. 


         Moniciones: se llaman en el Santo-Oficio las tres amonestaciones que los inquisidores hacen al reo en las tres primeras audiencias después de entrar en la cárcel, para que recorra su memoria examinando su conciencia, y confiese voluntariamente todo cuanto se acuerde haber hecho ó dicho contra la fe; bajo el supuesto de que ninguno es preso sin preceder pruebas del delito, y que si confiesa bien y se arrepiente, se usará con él de misericordia; pero sino, se procederá conforme á justicia.


         Moriscos: Se designaban con este nombre los Moros bautizados y sus descendientes.


         No-obstancia: se llama un testimonio que se da en el Santo-Oficio á los que han sido absueltos, ó solo declarados sospechosos, para que puedan acreditar donde les convenga que el haber estado presos en la Inquisición y procesados en causas de fe, no les obsta para obtener honores, beneficios, dignidades y empleos de honor, porque no han incurrido en la nota y pena de infamia.


         Nota teológica: es la cualidad que los teólogos dicen tener los hechos ó dichos del proceso; censurando que son: herejía formal, próximos á herejía, inducentes á el la, fautores de herejía, favorables á ella, erróneos, inductivos d error, temerarios, escandalosos, ofensivos de oidos piadosos, anti-cristianos, antievangélicos, anticatólicos, etc. V. Calificación.


         Pena de las temporalidades: es la que se amenaza y á veces se impone por el gobierno y sus tribunales superiores á las personas eclesiásticas que abusan de sus privilegios para desobedecer á los jueces y tribunales del rey. Se reduce á espejerías del territorio cuyas leyes violan, y ocuparle sus bienes y rentas por vía de secuestro.


         Penitente ficto: el que ha confesado crímenes y pide reconciliación; pero los inquisidores creen por conjeturas que no está arrepentido de veras, sino por evitar Ja pena capital.


         Plenarlo: es el estado del proceso desde que habiendo respondido el reo d los capítulos de la acusación fiscal, se recibió el pleito á prueba hasta la sentencia definitiva.


         Posiciones: son en derecho común las preguntas que el fiscal pone para que el reo responda, confesando ó negando en la materia del proceso criminal. En la Inquisición hacen veces de tales los artículos del pedimento de acusación fiscal.


         Provocación á Juicio: V. Demanda de jactancias.


         Publicación de testigos: se llama en el Santo-Oficio una copia incompleta de las declaraciones de los testigos, omitiéndolo que hayan declarado, en favor del reo y lo demás que pueda influir al conocimiento de las personas, sin Incluir las deposiciones de los que respondieron no saber nada de lo que se les preguntó; ni la de aquellos cuya declaración fuese toda favorable al acusado; ni aun insinuar que Hayan sido interrogados mas testigos que aquellos cuyos dichos se copian.


         Purgación canónica: V. Compurgación canónica.


         Quemadero: es el lugar donde son quemados los reos condenados á fuego en persona, ó en estatua: regularmente fué cierto campo fuera de la población.


         Cuestión de tormento: es interrogación hecha por el juez en la tortura. V. Tormento.


         Reconciliación: es absolución de las censuras en que ha incurrido el hereje confidente arrepentido.


         Recorreccion de registros: reconocimiento de los registros del Tribunal, para ver si hay escrito algo contra la persona de quien pregunta otro tribunal.


         Recurso de fuerza: es en la Inquisición el estraordinario al rey contra el abuso que los inquisidores hagan de su independencia secreta y de la inhibición impuesta á los tribunales reales de admitir recurso alguno contra el de Inquisición. El preso en cárceles secretas no lo puede hacer porque carece de comunicación; pero alguna vez lo han hecho los parientes.


         Rehabilitación: es restitución de honra, idoneidad y habilitación que se gozaban antes de la infamia, nota, é inhabilidad, contraída por sentencia de inquisidores.


         Relapso: es el que habiendo sido declarado por hereje formal ó sospechoso con sospecha vehemente, y absuelto de las censuras, ha reincidido en los mismos hechos ó dichos que antes.


         Relajar: es entregar los inquisidores al juez real ordinario la persona de un reo condenado á relajación, para que mirando ya el juez ordinario como á súbdito suyo, le condene i la pena que las leyes civiles designen contra los reos del crimen por el cual son relajados.


         Relajación: es la entrega efectiva del reo por parte de los inquisidores al juez real ordinario para que le imponga la pena capital conforme á las leyes civiles; pues los inquisidores no condenan d relajación sino solo á los que según dichas leyes civiles deben sufrir pena capital.


         Revocante; se llama el procesado que habiendo confesado los crímenes, revoca después su confesión, diciendo que no son ciertos aun que los confesase, y manifestó el motivo de haberlos confesado contra la verdad.


         Registros: son los libros en que se asientan los nombres y señas de las personas que los inquisidores de otro tribunal de provincia avisan estar procesados allí para que se les envíen los papeles y notas que haya en el secreto.


         Sambenito: es el escapulario grande de paño vulgar amarillo que se pone á los reos herejes ó sospechosos de herejía con sospecha vehemente, y en algún otro caso particular. Hay sambenitos de varias clases, esplicadas en el capitulo segundo.


         Secreto: se llama el archivo de la secretaría de procesos relativos al crimen del Santo-Oficio, el que interviene en ellos se denomina secretario del secreto, á diferencia del de secuestros ó de otras comisiones.


         Sentencia: V. Potos.


         Sobreseer: es lo mismo que suspender Ja prosecución del proceso en el estado que tenga mientras tanto que no sobrevenga motivo de darle nuevo curso.


         Sobrevenir testigos: es ocurrir nueras delaciones contra el reo después que se le dió publicación de las que había en el proceso; ó venir de otros tribunales algunas declaraciones que no se habían tenido presentes. También se dice sobrevenir proceso, cuando estando uno fenecido ú suspenso, se forma otro y se acumulan todos.


         Sumaria: es la reunión de las declaraciones de algunos testigos interrogados con juramento y secreto sobre los hechos ó dichos contenidos en una delación.


         Sumaria suspensa: es un proceso en estado de haberse recibido declaración jurada del delator y testigos, sin pasar adelante, por creerse que no hay bastante crimen ó prueba de él para decretar prisión ni audiencia de cargos.


         Sumario: es el estado del proceso secreto desde la delación hasta la acusación fiscal, y respuesta del procesado para que se pueda recibir el pliego á prueba en plenario.


         Suprema; es el renombre con que la Inquisición general de España, gobernada por el Consejo real del establecimiento, se distingue de las Inquisiciones provinciales puestas al cargo de los inquisidores de provincia.


         Tacha: es alegación de uno ó mas hechos por los cuales el derecho disminuye la fe y crédito que sin esa circunstancia merecería el testigo.


         Temporalidades: V. Pena de las temporalidades.


          Testificación: declaración de un testigo; pero tal vez en el Santo-Oficio significa el conjunto de declaraciones de varios testigos, ó la información Sumaria; y así se dice: Hay mucha testificación contra Juan; también, para significar que huy muchos testigos contra el reo, se dice: Pedro está suficientemente testificado-


         Tormento: es una mortificación muy grande y capaz de producir funestísimas consecuencias, como roturas, desconcierto y dislocación de huesos y miembros del cuerpo, y aun la pérdida de la vida. Son muchos los modos de dar tormento, que se hallan esplicados por varios autores con láminas demostrativas. El objeto del tormento en la Inquisición es hacer confesar aquello que se niegá y se desea probar por que hay en el proceso indicios dé ser verdad..


         Tormento in copal proprium: es el que se dá para que el reo declare lo relativo d su propia causa.


         Tormento in caput alienum: es el que.se da para que un preso declare como testigo sobre los hechos del proceso de otro reo en que se halla citado como conteste el cual tormento no se da sido después de haber examinado al conteste sin efecto, por responder este que no sabe nada de lo que se le pregunta, y formar los inquisidores concepto por conjeturas de que sabe y niega maliciosamente.


         Totas: se llaman las opiniones de los Inquisidores y consultores de provincia sobre lo que se debe sentenciar en un proceso: los cuales se remiten al Consejo en consulta; y si este opina lo contrario, manda lo que se debe hacer; y los inquisidores estienden, firman y pronuncian en propio nombre sentencia definitiva contra sus propios votos por opinión agena.


         Zahori: se designa con este nombre al que dice ver las cosas ocultas debajo de tierra, como tesoros escondidos, ú otros objetos.


         Zamarra: es nombre que alguna vez suena dado al escapulario del sambenito. V. Sambenito.


      




      

         

            

               CAPÍTULO I
DE LA DISCIPLINA ECLESIASTICA ANTERIOR AL ESTABLECIMIENTO DE LA INQUISICION ANTIGUA.


         


         

            

               

               
ARTICULO I.
Época primera desde el principio de la iglesia hasta la conversión de Constantino en el siglo cuarto.


            1.	Apenas hubo religión cristiana, hubo también herejías, y el apóstol S. Pablo enseñó ó su discípulo Tito, obispo de Creta, la conducta que debía observar con sus sectarios, diciéndole que después de amonestar primera y segunda vez al hombre hereje, evitara su trato

                  [10]

               

            


            2.	En esto advertimos la diferencia que hay entre el pecado de herejía y los otros en que Jesucristo encargó tres amonestaciones antes de cortar la comunicación con el pecador, pues solo precediendo estas con el orden es— presado en el Evangelio, puede reputarse como étnico y publicano, esto es, separado de la comunidad de los fieles.


            3.	EI no haber encargado S. Pablo mas que dos amonestaciones para el hereje, pudo provenir de que, siendo error del entendimiento la herejía, es de creer que si el hereje no se convence á primera ó segunda persuasión de la verdad, no hay esperanza prudente de conseguirlo tí la tercera por falta de docilidad, y conviene escomulgarle, para ver sí mirándose apartado de la comunión católica se avergüenza y vuelve sobre sí por la humillación que le produce su pertinacia, pues jamás dijo S. Pablo que se le quitase la vida corporal; y Jesucristo dijo á S. Pedro que no solo había de absolver y reconciliar al que reincidía siete veces en sus culpas, sino aun cuando cayese setenta y siete, esto es, cuantas veces se arrepintiera, lo que supone que no se le babia de quitar la vida ninguna vez en virtud de juicios eclesiásticos.


            4.	Esta doctrina fué inconcusa en la época primera de la iglesia, que fué la de los tres primeros siglos, y todo el tiempo que pasó hasta la paz de Constantino. Jamás se escomulgó d los herejes hasta después de haber visto inútiles las amonestaciones. Adoptado el sistema de persuasión, era consiguiente el de escribir contra las herejías para evitar su propagación. Por eso escribieron S. Ignacio, Castor Agripa, S. Ireneo, S. Clemente Alejandrino, S. Justino, S. Dionisio de Corínto, Tertuliano, Orígenes, y otros muchos.


            5.	Todos creían que la conducta con los herejes debía ser suave y benigna, conforme á la caridad paciente. S. Dionisio, obispo de Corinto, decía que si el hereje manifestaba docilidad para volver i la creencia común, era forzoso tratarle con dulzura y no darle motivo alguno de pena, para evitar que exasperado se hiciera pertinaz

                  [11]

               Orígenes añadió que, por reconquistar para la iglesia un hereje se debía condescender con él aun en aquellas proposiciones que no pareciesen dignas de aprobación, si no eran de tanta importancia que destruyesen la sustancia de los dogmas aclarados

                  [12]

               

            


            Siempre que hubo proporción de conferencias con los herejes, se procuraron antes de lanzar el anatema, para ver si era posible atraerlos pacíficamente del camino del error al de la verdad, ya por reconvenciones particulares, como se practicó con Teodoro de Bizancio

                  [13]

               ya en conferencias sinódicas, cuales fueron las de S. Justino con Trifon

                  [14]

               la de Rodo» con ¿pales, sectario de Marcion y despees heresiarca

                  [15]

               la de Cayo con Proclo, hereje montañista en Roma

                  [16]

               las de Orígenes con el heresiarca Berilo, obispo de Bostra en Arabia, sobre la divinidad del Verbo; la del mismo Orígenes con los Arabes que negaban la inmortalidad del alma

                  [17]

               la de Archelao, obispo de Cachara de Mesopotamia, con Manes heresiarca de los Maniqueos

                  [18]

               y otras varias que constan de los concilios y de las obras de los padres antiguos de la iglesia. Particularmente sabemos que por los años de 235 el hereje Amonio fué convertido en la conferencia de un concilio de Alejandría.


            6.	Aquellos celosísimos observadores de la mansedumbre de Jesucristo no adoptaban las máximas de opresión. Aun siendo estraordinario el daño que á la religión hacia el impío Manes, tanto que ya el citado obispo Arquelao creyó ser preciso tratar del modo de tenerle recluso, cedió al instante que Marcelo, á quien Manes escribía, propuso que convenía tener antes una conferencia. Se tuvo, y venció Arquelao, quien no solo no insistió en la prisión, sino que habiendo huido Manes á un lugarcillo y disputado allí con el presbítero Trifon que también le confundió, le libró Arquelao de la muerte que los habitantes le querían dar á pedradas

                  [19]

               

            


            7.	Pudo influir en esto algún tanto la circunstancia de carecer la iglesia entonces de autoridad esterna coercitiva, por ser gentiles los emperadores; pero no podemos atribuir todo á esta cansa, pues consta que cuando no había edicto de persecución, los emperadores admitían los recursos de los obispos igualmente que de otros cualesquiera súbditos, cómo se verificó en el caso dél hereje Pablo Samosatense, obispo de Antioquía. El Concilio antioqueno del año 272, viendo á Pablo relapso en la herejía después de su abjuración hecha en el de 266, lo depuso en su silla, y eligió á Domno para sucesor suyo: había casa episcopal para los prelados antioquenos, en la cual habitaba Pablo: se le intimó que la dejase para Domno: Pablo se negó: los obispos acudieron al emperador Aureliano, el cual, no habiendo entonces decretado el edicto de persecución que publicó después, ano 274, admitió la queja de los obispos, y respondió que pues el no entendía quien podía tener razón, se hiciera lo que considerasen justo el obispo de Roma y su iglesia. Lo era entonces el papa S. Feliz primero; confirmó Indecisión del Concilio, y el Emperador gentil mandó ejecutar la sentencia del Sumo Pontífice cristiano

                  [20]

               

            


            8.	Este suceso persuade que, si el espíritu de la iglesia hubiera sido de oprimir las personas de los herejes, pudieran los obispos haberlo conseguido por medio de los emperadores, para con los cuales hubiera bastado probar que multiplicaban las sectas, que es á lo que se atribuyó la ley que promulgaron los emperadores Diocleciáno y Maximiano, año 266, contra los maniqueos, mandando quemar vivos á los gefes y sus libros, y matar con otro suplicio á los sectarios si no renunciaban el maniqucismo

                  [21]

               

            


            9.	La iglesia, lejos de pensar entonces en castigos personales, dejaba correr las obras de los herejes que no contuviese error, sin prohibir su lectura por odio á sus autores como hemos visto después en siglos menos puros. Los libros de Tertuliano son prueba, y aun mayor la Biblia traducida del hebreo al griego por el apóstata Teodocion de Efeso, hecha en tiempo del emperador Commodio, que reinó de 180 á 193; pues sin embargo de haber condenado á Teodocion, la iglesia conservó y usó la traducción, y con especialidad la del libro de Daniel, como confiesa el contemporáneo S. Ireneo

                  [22]

               

            


            10.	Siendo este el espíritu general de la iglesia cristiana, no era verosímil que fuera diverso el particular de la española; pero á mayor abundamiento nos ofrece pruebas la historia. Vemos á Basílídes y Marcial, obispos de Astorga y Mérida, caídos en el crimen de apostasía y reconciliados con la iglesia sin otra pena que la deposición de sus obispados, la cual ellos mismos consintieron antes del recurso que después hicieron, año 253, al papa S. Esteban

                  [23]

               

            


            11.	El Concilio de Elvira, celebrado año 303, previno que, si el hereje quería ser reconciliado, se le admitiera con solo hacer penitencia canónica por diez años

                  [24]

               suavidad tanto mas notable, cuanto son varios los crímenes, menores al parecer, á los cuales aquel Concilio puso penitencia mas prolongada; y me persuado que los grandes obispos españoles allí congregados, particularmente Osio de Córdoba, Sabino de Sevilla, Valerio de Zaragoza, y Melando de Toledo, opinaban como Orígenes, que convenio tratar con dulzura la causa de los herejes, para no exasperarlos.


            12	En fin es constante que la Iglesia, mientras conservó su espíritu primitivo, no anduvo averiguando donde había herejes para prenderlos y castigarlos; que sí ellos se daban á conocer como tales, se les procuraba convencer y convertir por los medios suaves de la persuasión; y que, si esta no bastaba, se les escomulgaba con lo que la iglesia terminaba el negocio.


            13	. Los papas y obispos de aquellos siglos creían que seguir opiniones religiosas contrarias ó la común del imperio no era crimen castigable por los hombres con penas esteriores, sino se turbaba el orden civil. Por eso cuando los sacerdotes de los ídolos escitaban el ánimo de los emperadores y de los gobernadores de provincias á la persecución contra los cristianos, procuraron estos escribir tantas apologías de su conducta, persuadiendo la justicia, que les asistía para no ser perseguidos, mediante que nada pecaban contra las leyes civiles; que eran obedientes y sumisos á todas las órdenes del Emperador en lo no contrario á la creencia cristiana; y que antes bien pedían en sus oraciones por la salud de los emperadores y felicidad del imperio.


            

               


               


               

                  

                     

                        [10] 

                     S. Pablo, epist. á Tilo, cap. 3.


               


               

                  

                     

                        [11] 

                     Véase en Eusebio, Ilist. ecles., lib. í: S. Epifanio, Trat. de heresibus; S. Gerónimo, De Scrip. Ecclcs. cap. 39 y 40. 


               


               

                  

                     

                        [12] 

                     Orígenes, en la esposicíon de la epístola de S. Pablo á los Romanos; y véase Tillemont, ílmt seles., t. II, parte 3.


               


               

                  

                     

                        [13] 

                     S. Epifanio, heces. 54; Teodoro, Heréticas fábulas., lib. c. 5.


               


               

                  

                     

                        [14] 

                     Véase el diálogo entre las obras de S. Justino.


               


               

                  

                     

                        [15] 

                     Eusebio, Hist. teles., lib. 5, cap. 13.


               


               

                  

                     

                        [16] 

                     Eusebio, Hist. ecles., lib. 6, cap. 20.


               


               

                  

                     

                        [17] 

                     Eusebio, Hist. teles., lib. 6, cap. 33; y véase Fleuri, Hist. ecles., t. II, lib. 6.


               


               

                  

                     

                        [18] 

                     S. Epifanio, heres. 66; S. Cirilo, Catheches., her. 6; Eusebio Cesariensc, en el Cronicón. Y véase Fleuri, Hist. seles., lib. 8, n. 10.


               


               

                  

                     

                        [19] 

                     S. Epifanía y Fleuri en los lugares citados.


               


               

                  

                     

                        [20] 

                     Eusebio, Hiat. celes.,Iib. 7,c. 24.


               


               

                  

                     

                        [21] 

                     Eusebio, Hist. rcíes., lib. 8, c. 25.


               


               

                  

                     

                        [22] 

                     S. Ireneo Centra Haret.


               


               

                  

                     

                        [23] 

                     Colección de concilios, t.1. Corre, africano segundo, año 28.


               


               

                  

                     

                        [24] 

                     Colección de concilios, t I. Gonc. eliber, c.


               


            


         


         

            

               ARTICULO II.
Época segunda desde el siglo cuarto hasta el  octavo.


            1.	Si el sistema primitivo se hubiera seguido con la debida consecuencia después que Constantino dió la paz á la misma iglesia, jamás hubiera existido el tribunal de la Inquisición contra las herejías; y tal vez hubiera sido menor el número de estas y la duración de cada una; pero los papas y los obispos del cuarto siglo, cuando vieron cristianos á los emperadores prefirieron imitar en parle la conducta que habían vituperado en los sacerdotes paganos. Hombres muy santos en sus costumbres se enardecieron tal vez demasiado en cuanto al modo con que habían de ejercer el celu que les animaba por la exaltación de la santa fe católica, y estirpacion de las herejías; y creyeron acertar escitando á Constantino y sucesores á promulgar leyes civiles contra los herejes.


            2.	Este primer paso que avanzaron los papas y obispos sobre la doctrina del apóstol S. Pablo, fue de veras el origen primitivo de la Inquisición; porque una vez abierta la puerta de castigar con penas esteriores al hereje aun cuando fuera vasallo sumiso y pacífico, era consiguiente variar, aumentar, y reagravar las penas según el carácter mas ó menos fuerte de cada soberano, y establecer el modo que las circunstancias de cada época dictasen para la formación y seguimiento de sus procesos. La sustancia estaba en considerar i la herejía como crimen contra ks leyes civiles, y punible por el soberano con penas esteriores: lo demas era solo accidental y consiguiente.


            3.	No me detendré á citar las leyes que los emperadores de oriente y occidente dieron contra los herejes: cualquiera las puede leer en los códigos de Teodosio y Justiniano con las adiciones que compilaron sus comentadores Jacobo Gotofredo, y otros. Solo diré que el resultado de todas ellas era imponer, entre otras penas, la nota de infamia, privación de empleos y honores, inhabilidad para dignidades, confiscación de bienes, prohibición de testar, é incapacidad de adquirir por testamento, destierro, y á veces deportación; pero nunca la pena de muerte sino á los maniqueos y en casos particulares: bien que estos se llegaron á frecuentarse con motivo de haberse hecho creer bastantes veces que peligraba la tranquilidad del imperio si no se cortaba el peligro con castigos capaces de producir escarmiento.


            4.	El emperador Teodosio primero promulgó en el año 382 una ley contra los maniqueos, mandando castigarlos con el último suplicio y confiscación de bienes, y encargando al prefecto del Pretorio que crease inquisidores y delatores contra todos los que se ocultasen

                  [25]

               Y he aquí (dice justamente Gotofredo) la primera noticia de inquisición y delación en materia de herejía; pues solo se había visto antes en los delitos mas atroces en que se permitía acusación pública por ser contra el imperio. Los sucesores de Teodosio variaron sus disposiciones legales según las circunstancias particulares del tiempo y de las personas. Los herejes eran escitados ante todas cosas por edictos á su conversión, previniéndoles que, no abjurando voluntariamente la herejía, se procedería contra ellos por Jos jueces imperiales

                  [26]

               A los que se sabia ser herejes, y no abjuraban voluntariamente en virtud de los edictos, se formaba proceso; pero aun se Ies proponía que, si querían convertirse dentro de tal término, se Ies admitiría á reconciliación sin castigos bien que con penitencia canónica. Y, según fuera la respuesta, se celebraban con ellos conferencias de persuasión para su convencimiento

                  [27]

               

            


            5. No bastando estos medios conciliatorios, se procedía á las penas, sobre las cuales huyo, gran variedad. Los doctores que despreciasen la prohibición de enseñar sus herejías, eran castigados alguna vez con grandes multas

                  [28]

               desterrados de las ciudades, y aun deportados

                  [29]

               En ciertos casos se Ies confiscaban los bienes

                  [30]

               En otros se les multaba en la cantidad de diez libras de oro

                  [31]

               

            


            En otros se les condenaba á pena personal de ser azotados con planchas de plomo y después deportados á una isla

                  [32]

               Además se prohibía toda congregación de herejes bajo las penas de proscripción, destierro, deportación, y aun de sangre s según la diferencia, de casos que por menor indican las leyes

                  [33]

               

            


            6.	Para conseguir el objeto, estaba encargada por diferentes leyes su vigilancia, y ejecución á los gobernadores de provincias, á los oficiales de los magistrados jueces; d los defensores de las ciudades; á sus descuriones y principales, bajo diferentes penas para los casos de omisión, disimulo, tolerancia y consentimiento

                  [34]

               ) .


            7.	A pesar de que las mas de las leyes fueron dadas por sugestión de papas y obispos santos, como notó justamente Jacobo Gotofredo, es necesario confesar que no querian aquellos prelados fuesen ejecutadas las penas de muerte sino solo que su promulgación sirviese de remora de los herejes por el terror; y por eso en algunos casos en que velan el peligro próximo de ejecutarse, procuraban escusarlo. Es digno de memoria el celo de caridad que mostró S. Martin, obispo de Totirs, para evitar el último suplicio de Priscíliano y sos cómplices cuando lo queria imponer, año 583, el emperador Máximo; pues no fué á Trcvcris con-otro objeto; y tantas fueron sus instancias, que logró la promesa de que no se impondría tal pena; bien que, habiéndose ausentado el Santo en la confianza de que le cumpliría el Emperador la palabra, no fué así, á causa de quedos enemigos de Prisciliano instaron después con un vigor estraordinario. San Martín decía que bastante pena era la deposición del obispado y el destierro

                  [35]

               

            


            8.	El mismo espíritu manifestó S. Agustín; pues habiendo mandado el emperador Honorio, año 408, imponer pena capital á los donatistas, de resultas de los escesos ó que se habían propasado en Africa y Roma, escribió S. Agustín á Donato, procónsul de Africa, que los católicos no aspiraban á tanto, contentándose con un castigo moderado dirigido únicamente á la corrección de los donatistas, por lo que le suplicaba que en el cumplimiento de aquella ley, se condujese con esta moderación

                  [36]

               

            


            9.	La iglesia de España se conformó en todo con la disciplina general mientras dominaron los emperadores romanos: tuvo que sufrir después la dominación de los herejes arrianos, cuales eran los reyes godos; pero habiéndose convertido estos al catolicismo, consta por los concilios y las leyes el modo con que se procedía en el asunto.


            10.	En el Concilio toletano cuarto, á que asistió S. Isidoro, arzobispo de Sevilla, año 633, se trata de los herejes judaizantes; y de acuerdo con el rey Sísnando establecieron que fuesen entregados á la disposición de 

                  lo3 

               obispos, para que estos los castigasen de manera que abandonasen otra vez el judaismo, d lo menos por temor: si tenían hijos, se les separase; y si siervos, se les quitasen, resultando libres estos

                  [37]
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